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    Introducción


    El 23 y 24 de octubre de 2009 el Centre de Recerca d’Història Rural del Institut de Recerca Històrica de la Universitat de Girona organizaba una de las reuniones periódicas del Consejo Español de Estudios Iberoamericanos (CEEIB). El Coloquio Internacional Territorio y representación política en América Latina abordó desde distintas perspectivas y en tres sesiones El debate en torno al territorio político en los primeros liberalismo en América Latina, Reformas constitucionales y movimientos políticos locales en América Latina y Territorios virtuales y transnacionales en la representación política. Se reunieron entre ponentes y comentaristas unos veinte investigadores de instituciones nacionales y europeas, que trataron en primer lugar de la crisis del mundo colonial y los cambios introducidos por los presupuestos liberales hispanos e independentistas, cuyo resultado fue la construcción de los distintos Estados-Naciones con los cambios subsecuentes en la organización y gobiernos de base local y regional. En segundo lugar, se abordó la crisis del Estado-Nación desde una de sus múltiples variables, la emergencia del movimiento indio y la inclusión de parte de sus demandas en las reformas constitucionales recientes o los conflictos generados por la falta de consenso en determinados supuestos.[1] En tercer lugar se debatió sobre la compleja realidad de las migraciones, comprendiendo los flujos en ambos sentidos y en el largo tiempo, enfatizando el imaginario y concreción de territorios virtuales que se dan tras las redes sociales, las narrativas, las efemérides o el ejercicio de la ciudadanía en el país emisor y en el de acogida.


    Entre las decisiones tomadas durante las jornadas estuvo el continuar la colaboración entre los grupos de investigación que participaron, con la voluntad de avanzar en la dirección de consolidar un espacio de reflexión multidisciplinario. En el caso del estudio de las dinámicas migratorias, el grupo de Centre de Recerca d’Història Rural del Institut de Recerca Històrica de la Universitat de Girona, ha participado en reuniones académicas organizadas por uno de los grupos que fueron inicialmente convocados en la reunión de Girona,[2] lo que dio lugar a su integración en la Red de Estudios Migratorios Trasantlánticos,[3] y a participar en su primer congreso.[4]


    Este libro es el resultado de esa estrecha colaboración entre el grupo del CSIC especializado en estudios migratorios, dirigido por Elda González Martínez,[5] y el de la Universitat de Girona orientado a investigar las raíces históricas de las desigualdades sociales,[6] dirigido por Rosa Congost. Al empeño se ha invitado a otros grupos de investigación, que ya fueron convocados al encuentro de Girona, con los que se ha seguido manteniendo contacto y que han destacado por su larga trayectoria y excelencia en la investigación histórica de las migraciones o los estudios políticos latinoamericanos, en especial el grupo de la Universidad de Santiago de Compostela, dirigido por Pilar Cagiao,[7] secretaria de redacción de la revista Estudios Migratorios; y al Instituto de Iberoamérica de la Universidad de Salamanca.


    Partimos del convencimiento de que la reflexión multidisciplinaría es prioritaria en todo análisis del fenómeno migratorio. Hemos tratado de aproximarnos a la complejidad metodológica y los retos que supone el estudio de las migraciones en el largo tiempo, aunque asumiendo cada autor/a etapas, escenarios y voces distintas. En consecuencia hemos reunido en este volumen una serie de aportaciones que dimanan de metodologías históricas, antropológicas, sociológicas,… asumiendo el análisis desde el largo tiempo, aunque varios de los trabajos focalizan su análisis en la realidad más reciente. Conmemoraciones, redes profesionales, asociacionismo étnico, exilio, relatos, retornos… son varios de los temas abordados.


    Pilar Cagiao, es doctora en Historia de América por la Universidad Complutense de Madrid, profesora Titular de Historia de América y directora del Centro Interdisciplinario de Estudios Americanistas “Gumersindo Busto” de la Universidad de Santiago de Compostela. Especialista en la migración gallega a América y en las relaciones culturales que vincularon España con los países latinoamericanos. En Noticias del centenario: la Argentina en la prensa española de 1910 analiza a partir de la prensa española de la época el eco que tuvo el Centenario de la Revolución de Mayo de 1810 y los sectores que se implicaron en tal efeméride en Buenos Aires y en España. Se trata de un ejercicio de análisis que prima el relato y discurso de las elites intelectuales vinculadas a diversos intereses económicos, políticos o culturales, si bien saca a la luz la acción colectiva del asociacionismo migratorio español en la Argentina y el americanismo académico español.


    Joaquim M. Puigvert es profesor Titular de Historia Contemporánea, director de la Càtedra Martí Casals de Medicina i Salut en l’Àmbit Rural y miembro del Grup d’Història de les Societats Rurals del Institut de Recerca Histórica en la Universitat de Girona. Se ha especializado en historia social y de la cultura, orientando sus investigaciones a analizar la relación de la Iglesia y la sociedad en época moderna y contemporánea, como también al estudio de las profesiones liberales en el mundo contemporáneo, con especial énfasis en el estudio de los orígenes sociales y las trayectorias de los profesionales dedicados a la medicina, farmacia, veterinaria y arquitectura. En Las redes sociales entre España y América en la conformación del espacio laboral de las profesiones liberales. El ejemplo de los arquitectos (1900-1940) integra el estudio de las redes profesionales con la reflexión del origen y causas de su traslación allende el Atlántico más o menos puntual o permanente, en parte debida no tanto a la saturación del mercado laboral europeo en varios nichos ocupacionales, como a las expectativas que se abrían al acceder a mercados transnacionales. Recurre a documentación patrimonial, en su mayor parte correspondencia, y presta especial atención a las propuestas que llegaron a arquitectos catalanes para extender su labor a diversos países americanos, surgidas de ciertas órdenes religiosas misioneras, en las que fueron determinantes los espacios de sociabilidad y religiosidad preexistentes.


    Asunción Merino Hernando, doctora en Sociología por la Universidad Complutense de Madrid, es Profesora Titular de Antropología Social en la Universidad Nacional a Distancia (UNED). Su labor de investigadora se centra en los procesos migratorios locales y globales, históricos y contemporáneos entre Europa y América, con estudios punteros en relación al asociacionismo y las formas culturales de incorporación a la sociedad receptora, como el caso de los argentinos y peruanos en la España reciente. En El asociacionismo español en Argentina y el retorno (1950-2010) cuestiona que metodológicamente se diferencie entre viejos y recientes procesos migratorios, cuando al desmenuzar la composición de las múltiples asociaciones de migrantes españoles existentes en Argentina se confunden e interrelacionan los que llegaron hace muchas décadas, sus descendientes, provistos o no de nacionalidad española, con los más recientes. Una larga tradición de sociabilidad, que será determinante en las prácticas de los retornados en los años de cambio de siglo. Entre sus fines se van atenuando el mutualismo y asistencialismo, emergiendo con fuerza su papel de intermediarias entre sus miembros y el Estado español en sentido amplio –gobiernos central, autonómicos y municipales–.


    Enrique Coraza de los Santos es doctor en Historia, investigador vinculado al Instituto de Iberoamérica de la Universidad de Salamanca y miembro del Foro para el estudio de las migraciones y los exilios uruguayos. Especialista en el exilio uruguayo, en El transnacionalismo forzado, identidad y militancia en el exilio introduce un modelo de los estudios migratorios, el transnacionalismo político, al análisis de las dinámicas que dominaron en el exilio uruguayo en España. Analiza asociaciones y organizaciones con activismo y militancia en ambos países, en una tensión constante entre la reconstrucción de los espacios de lucha siguiendo las pautas del país de origen con la finalidad de vencer la dictadura y lograr el retorno y la asimilación. Ello condicionó en última instancia la residencia definitiva una vez superada la adversidad represiva que el exilio había originado.


    Esmeralda Broullón Acuña es licenciada en Antropología por la Universidad de Sevilla y doctora en Historia por la Universidad de Cádiz. Vinculada al Centro de Ciencias Humanas y Sociales del CSIC (Madrid) y al Grupo de Estudios Americanos del Instituto de Historia (CCHS-CSIC). Desde una metodología que aunaba la perspectiva comparativa y la historia oral, abordó el análisis de las sociedades pesqueras gallegas y andaluzas. Posteriormente reorientó su trayectoria hacia el estudio de los movimientos migratorios, contactos y transferencias culturales. Su actual línea de investigación está centrada en el campo de los estudios culturales sobre identidades, migraciones y narrativas de fronteras. En Etnoliteratura y narrativas transculturales. Usos discursivos y modos de representación de la presencia española en Brasil durante el siglo XX aborda el discurso inherente en dos novelas Los números del elefante de Jorge Díaz y La República de los sueños de Nélida Piñón desde una metodología sugerente que se remite a la etnoliteratura, entendida como método antropológico y categoría de transculturación, un concepto este último acuñado por el cubano Fernando Ortíz. El resultado es mostrar como los textos literarios pueden ayudar a comprender la experiencia migratoria y la confluencia de experiencias, realidades sociales y culturas de la España originaria y el Brasil de acogida.


    Elda González Martínez es doctora en Historia por la Universidad Complutense de Madrid y doctora en Antropología Cultural por la Universidad de Uppsala en Suecia, es investigadora del Instituto de Historia del Centro de Ciencias Humanas y Sociales del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, donde coordina, junto a Ludolfo Paramio, la línea de Estudios Americanos: población, ciudadanía y justicia. Autora de monografías y artículos significativos sobre la migración española en Brasil, políticas migratorias, asociacionismo entre inmigrantes, retornos migratorios en primera y sucesivas generaciones. En El retorno a las raíces: algunas consideraciones acerca del regreso de los españoles desde Argentina plantea como la remembranza del lugar de origen actúa en un primer momento de atracción para los descendientes de españoles, que en el contexto de la crisis económica del 2001 optaron por migrar a España. Sin embargo, las redes preexistentes tejidas en Argentina y las oportunidades laborales, determinaron en parte su asentamiento en las grandes ciudades como Madrid o Barcelona o en las del arco mediterráneo. La autora propone un oportuno contrapunto entre la memoria familiar y la atracción por el terruño que condicionan la primera etapa de la voluntad migratoria y una realidad rural alejada de su experiencia vital, que les llevaran a redefinir su proyecto orientándose hacia zonas con alto índice de urbanización y oportunidades laborales en el sector terciario.


    Núria Sala i Vila es profesora Titular de Historia de América y miembro del Grup d’Història de les Societats Rurals del Institut de Recerca Histórica en la Universitat de Girona. Sus investigaciones se han centrado en la historia regional e indígena del Perú en los siglos XVIII y XIX. En Del estudio de una región en construcción al análisis de la migración española en la Amazonía peruana introduce una serie de problemas metodológicos que le llevaron a redefinir las líneas de investigación para reconstruir el proceso de conformación de una región –Madre de Dios– fruto de la colonización, que chocaría con una realidad social preestablecida, desintegrándola. Las fuentes más o menos económicas o políticas, debieron ser ampliadas para comprender la acción humana en el nuevo espacio que se iba conformando, siendo necesario recurrir a prácticas propias de la etnohistoria, antropología o estudios migratorios –repositorios consulares, entrevistas, archivos patrimoniales–.


    El libro ha sido posible gracias a la financiación y apoyo aportados por el Consejo Español de Estudios Iberoamericanos (CEEIB), el Centre de Recerca d’Història Rural del Institut de Recerca Històrica de la Universitat de Girona, el Ministerio de Ciencia e Innovación de España a través de los programas I+D[8] y de Acciones Complementarias[9] y la Fundació privada: Girona, Universitat i futur.[10]


    


    


    
      
        [1] Al igual que en el presente texto se abriría un espacio de discusión y colaboración entre distintos grupos e interdisciplinario que dos años después se traduciría en el libro: APARICIO WILHELMÍ, Marco, MARTÍNEZ de BRINGAS, Asier y SALA i VILA, Núria (eds.), Movimientos indígenas y territorialidad en América Latina. Girona, Documenta Universitaria, Papers de l’IRH, 1, 2011.

      


      
        [2] Congreso XIV Encuentro de Latinoamericanistas Españoles. Congreso Internacional 1810-2010: 200 años de Iberoamérica, AT9, «Las migraciones y su adaptación en las sociedades pasadas y presentes: asimilación, asociacionismo, transnacionalismo y retorno», Elda González y Asunción Merino (coords.), CEEIB-CIEA «Gumersindo Busto» Universidade de Santiago de Compostela, setiembre de 2010.

      


      
        [3] redmigratlantica.org.

      


      
        [4] I Congreso Internacional de la Red de Estudios Migratorios Transatlánticos, celebrado en el CSIC, Madrid, los días 26 y 27 de mayo de 2011.

      


      
        [5] Proyecto de investigación Viejos actores y nuevas dinámicas: el retorno al lugar de origen de los emigrantes españoles en Uruguay y Argentina, financiado por el Plan Nacional de I+D HAR2009-10625.

      


      
        [6] Proyectos de Investigación I+D Dinámicas Sociales y cambio histórico en las sociedades rurales: el análisis de los grupos y las desigualdades sociales, HAR2008-02960/HIST y Los procesos de empobrecimiento y de enriquecimiento en sociedades rurales: una vía de análisis de las dinámicas sociales en la Historia, HAR2011-25077 financiados por el Ministerio de Ciencia e Innovación de España.

      


      
        [7] Proyecto de Investigación Visión española de los Centenarios de las Independencias a través de la opinión pública: círculos americanistas y colectividades emigrantes, HAR2009-08151-E financiado por el Ministerio de Ciencia e Innovación.

      


      
        [8] Proyecto de Investigación I+D Dinámicas Sociales y cambio histórico en las sociedades rurales: el análisis de los grupos y las desigualdades sociales, HAR2008-02960/HIST, financiado por el Ministerio de Ciencia e Innovación de España.
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    Noticias del centenario: la Argentina

    en la prensa española de 1910 [1]



    Pilar Cagiao Vila


    Universidad de Santiago de Compostela


    Introducción


    El asunto que aquí se aborda tiene como precedente otro trabajo anterior cuyo objetivo era el de rastrear como se reflejaron en la prensa española las celebraciones de los centenarios de las independencias americanas durante el período comprendido entre 1910 y 1930. Por diferentes motivos expuestos en aquel texto, el tema quedó entonces acotado exclusivamente a la conmemoración del Centenario argentino de 1910 y a la prensa gallega, tanto la editada en Galicia como la publicada en Buenos Aires (CAGIAO VILA y PÉREZ REY, 2006). El avance de la investigación –así como la nueva bibliografía derivada de otras con motivo del Bicentenario, que como suele ocurrir con todas las efemérides ha acrecentado la producción historiográfica sobre el tema (PÉREZ VEJO y GUTIÉRREZ VIÑUALES, 2009: 1037)[2]– permite sin embargo ahora replantear algunas de aquellas pretensiones extendiendo a contextos más amplios el repertorio de fuentes españolas y argentinas. Sin embargo, aunque no se trata ya de una mirada circunscrita exclusivamente a Galicia –a pesar de que por razones obvias continúa un tanto sesgada en esta dirección–, la Argentina, y más particularmente el Centenario de la Revolución de Mayo de 1810, continúa siendo el objeto central de análisis, ya que el despliegue que en esa ocasión España puso en ejecución para realzar su presencia en los eventos conmemorativos, y por lo tanto su eco en la prensa, no tuvo parangón respecto de otros países del continente (CAGIAO VILA, 2010).


    En la investigación realizada en España sobre este asunto, además del trabajo sobre la prensa gallega citado más arriba y de otro anterior sobre la prensa murciana (ARROYO, 1991), varios autores han utilizado recientemente otro tipo de medios peninsulares como fuente para algunos abordajes parciales (PAZOS PAZOS y PÉREZ SANTOS, 2006; MÁRQUEZ MACÍAS, 2010). Se trata, en este caso, de análisis efectuados sobre la prensa vinculada a ciertas instituciones americanistas existentes en aquellos momentos cuyo vaciado en lo relativo a los Centenarios (noticias, artículos de opinión, convocatorias de certámenes, revisiones críticas del pasado...) antes, durante y después de su celebración, proporcionan pautas para comprender cómo aquellas instituciones los conmemoraron y cuáles fueron sus visiones particulares, no sólo de las efemérides, sino también de los propios países americanos. En los dos trabajos mencionados se detectan varios de estos aspectos, aunque sólo en el de M. L. Pazos y R. Pérez Santos, referido a la publicación denominada Unión Ibero-Americana de Madrid, encontramos información para el caso que nos ocupa: el Centenario argentino de 1910. Entretanto, el de R. Márquez, que utiliza como fuente la Revista La Rábida editada por la Sociedad Colombina Onubense –entidad que por cierto envió un representante a los festejos–, alude, en razón de la fecha de inicio de su publicación (1911), al Centenario de la declaración formal de la independencia que fue conmemorada en la Argentina en 1916.[3]


    Por nuestra parte, hemos de advertir que aunque esta contribución se basa fundamentalmente en fuentes hemerográficas españolas (prensa independiente y de ciertas instituciones americanistas), no hemos querido perder la oportunidad que nos fue brindada de complementarlas con otras argentinas de carácter diplomático como la correspondencia consular y de la Legación en España –a las que hemos podido acceder por gentileza de la historiadora Nadia de Cristóforis, a quien agradecemos profundamente su labor– existentes en el Ministerio de Relaciones Exteriores en Buenos Aires, que proporcionan abundante información, sobre España y el Centenario de la Revolución de Mayo de 1810.


    Sobre el Centenario argentino en la prensa española


    Incentivada por su inmediata celebración, el conjunto de la prensa española de la época, en mayor o menor medida, comenzó a aludir directamente al Centenario de la Revolución de Mayo con anterioridad al propio año de 1910. Por sus características, Unión Ibero-Americana, publicación de nombre homónimo al de la asociación creada en Madrid en los años ochenta del siglo XIX, se convirtió en una tribuna excepcional para propagar con anticipación las conmemoraciones de las independencias americanas (PAZOS y PÉREZ SANTOS, 2006: 36-38). En relación estricta al Centenario argentino, a comienzos de 1909, la sociedad que la patrocinaba recibió la invitación del asociacionismo étnico español de Buenos Aires, encabezado por el elitista Club Español, para organizar una comisión que representase a la intelectualidad española en los festejos de mayo del año siguiente. Por entonces, la Unión Ibero-Americana, que ya venía trabajando en esta dirección, insistió en la idea –y así lo defendió su vicepresidente en el Senado– de elevar a la categoría de Embajada a la representación diplomática española en Buenos Aires coincidiendo con la celebración del Centenario,[4] lo que sin embargo no fue posible hasta 1917 (SEPÚLVEDA, 2005: 303). La escasa atención que España prestaba a las relaciones diplomáticas con la Argentina venía siendo denunciada desde hacía tiempo por el periodista catalán residente en Buenos Aires, Carlos Malagarriga (DUARTE, 1998: 152) –uno de los promotores de la creación de la Liga Republicana Española, fundada en 1903– quien precisamente, pocos días más tarde, visitaba la sede de la Unión Iberoamericana en Madrid. Allí pronunció una extensa conferencia acerca de los emprendimientos que la colectividad española estaba promoviendo en Buenos Aires como contribución al Centenario, insistiendo particularmente en el proyecto del monumento conmemorativo en homenaje a la Argentina que eventualmente sería encargado a los afamados escultores Benlliure, Querol y Blay. Dicha iniciativa formaba parte de una especie de «estatuomanía» que parecía haber contagiado a ciertos sectores de la sociedad argentina, y muy particularmente a las colonias de inmigrantes, como símbolo de afirmación de los diversos colectivos (GIORDANO, 2009: 1292). A tal efecto, ya a mediados de 1908, en Buenos Aires se había constituido una Comisión Española del Centenario Argentino, cuya junta directiva estaba compuesta por miembros connotados de la colectividad,[5] con el fin de planificar que tipo de construcción debería llevarse a cabo «como símbolo del inquebrantable afecto de la colectividad española hacia la nación argentina» (BERENGUER CARISOMO, 1953: 90). La Comisión remitió cartas circulares a las distintas sociedades españolas del interior del país, algunas de las cuales respondieron activamente a la solicitud de apoyo pecuniario demandada desde Buenos Aires. Especialmente entusiasta fue, por ejemplo, la respuesta de los españoles de Concepción del Uruguay donde también se formó una Comisión Celebratoria con el objetivo de recolectar fondos para el monumento y organizar algunos festejos locales.[6]


    El asunto del monumento tuvo un eco inmediato en la prensa peninsular, sobre todo en la de aquellas regiones que contaban en Buenos Aires con elevados contingentes de emigrados.[7] Sobre la misma cuestión, la Gaceta de Galicia recogía, además, la noticia de que el senador Joaquín V. González –en un discurso «loable para la madre patria cuyas virtudes imperecederas y legendaria altivez hizo patentes”–, había sido uno de los más firmes defensores de que el Congreso argentino otorgase el permiso para la construcción del mencionado monumento. Desde las páginas de Unión Ibero-Americana, Rafael María de Labra, uno de sus más asiduos colaboradores, expresaba su admiración por el discurso del político argentino «en extremo notable (…) en términos que no podrán menos de producir profunda emoción, aliento y esperanza en los españoles de la Península que lean aquella elocuente oración».[8] Efectivamente, Joaquín V. González, en una extensa alocución ante las Cámaras, tras loar a la colectividad española, había terminado su intervención diciendo: «…que el nuevo monumento sea la consagración superior de la paz definitiva por el soplo del amor y del genio, y al alzarse en la libre tierra de su hija gloriosa (…) puedan sus descendientes, de generación en generación, repetir la salutación poética, entre arrebatos de patriotismo común, ahora renovador. “Oh de madre tan bella, hija hermosísima!”».[9] No sería ésta, por cierto, la única vez que el político argentino, rector por entonces de la Universidad de la Plata e inminente anfitrión del viaje americanista de Rafael Altamira,[10] manifestase en esa época su vocación pro-española (DEVOTO, 2010: 54).


    Pero la cosa no quedó ahí. En los mismos días, las páginas del diario La Prensa de Buenos Aires, daban cuenta de que, como contrapartida a la iniciativa de la colectividad española, el Senado argentino había incorporado un artículo al proyecto de ley para celebrar el Centenario de Mayo por el que se disponía que en la capital se levantase un monumento a España «como parte del poema de fraternidad cantado por el alma de los pueblos (…) cuya segunda estrofa correspondía fijarla a la nación argentina…».[11] El tono de la noticia –recibida con entusiasmo por los publicistas de Unión Iberoamericana que, al conocerla, subrayaron: «¡Dichosos los hijos que saben honrar a su madre!»– no deja lugar a dudas acerca del deseo evidente de demostrar el nuevo tipo de relación entre ambas naciones.[12] Idéntico espíritu subyacía en un artículo que el ex ministro de Relaciones Exteriores, Estanislao S. Zeballos, publicaba en febrero de ese mismo año en la Revista de Derecho, Historia y Letras de Buenos Aires en el que apoyaba con entusiasmo el acuerdo suscrito por las autoridades municipales de Palos de Moguer y los representantes de algunas repúblicas americanas para un proyecto –que no se llevó a cabo– de construcción en dicha localidad una «Calle de las Naciones y Colonias Americanas» con un edificio representativo por parte de cada una de ellas.[13] Dicha actitud coincide plenamente con la evolución ideológica de este político argentino que precisamente en estas fechas se pronunciaba abiertamente proclive al retorno a las raíces españolas en el sentido regeneracionista del momento (DEVOTO, 2010: p. 41-42).


    Al lado de la retórica que acompañaba a ese nuevo espíritu subrayado en España tanto por publicistas –«la aproximación entre España y la Argentina es un himno a la raza y a la historia»[14]– como por políticos –«hemos de llevar a la más simpática, laboriosa y progresiva de las antiguas colonias una promesa de reciprocidad de servicios que estreche nuestros vínculos»[15]–, las cuestiones económicas fueron adquiriendo cada vez mayor importancia. Un medio peninsular –por supuesto, catalán– se encargó poco más adelante de llamar la atención acerca de esta necesidad con absoluta claridad afirmando que «no basta con que se procure que se conserve en la mayor pureza nuestro idioma ni que se surta del español su mercado literario, sino que el de productos materiales también sea conquistado (…) envíense agentes comerciales, déseles facilidades (…) y los lazos de cariño que entrañablemente nos unen con aquellas tierras se verán fortalecidos por algo muy difícil de romper: los mutuos intereses creados».[16]


    Un discurso menos explícito, pero igualmente en esta dirección, fue apareciendo en buena parte de la prensa a medida que se comenzaron a anunciar las exposiciones que se celebrarían en Buenos Aires y a publicitar las cartas circulares que la Cámara de Comercio Española dirigía a sus homólogas peninsulares.[17] Así, algunos medios empezaron a insistir en los evidentes beneficios económicos que reportaría a España el intercambio con América –particularmente con la Argentina– en provecho de una actividad mercantil hasta entonces menor que la mantenida con otros países europeos. Este asunto, historiográficamente abordado hace ya años por D. Rivadulla (1992) y más prolijamente por otras contribuciones posteriores de G. Dalla Corte (2002) y A. Fernández (2004), fue cobrando vigor en la prensa cada vez que se aludía a la celebración de la Independencia argentina. Así, algunos periódicos suscribían la idea de promover los intercambios a través de misiones comerciales como la llevada a cabo exitosamente en 1903 por el director de la Revista Comercial Iberoamericana Mercurio, editada en Barcelona, que desde su nacimiento venía haciendo hincapié en la idea de que la «comunidad de intereses» era indispensable a la «comunidad de la raza» (FERNÁNDEZ, 2004: 37).[18] Efectivamente, Federico Rahola –perfecto exponente del regeneracionismo catalán–, junto con el diputado José Zulueta, había realizado un largo viaje por la Argentina promovido por la iniciativa privada vinculada a Mercurio que, según algunos medios, había permitido la intensificación del intercambio mercantil de manera notoria.[19] Otros, sin embargo, manifestaban sus reticencias ante la eventual competencia que podría suponer la apertura a las importaciones de ciertos productos como las carnes argentinas. Un medio de la prensa gallega, por ejemplo, publicaba en portada a primeros de abril un extenso artículo en el que se afirmaba: «Vuelve a asignarse la idea de celebrar un tratado de comercio con la República Argentina, y a surgir las reclamaciones de los ganadores españoles cuyos intereses se sienten amenazados. A nadie se oculta que sería muy conveniente estrechar las relaciones mercantiles con el floreciente estado del Plata (…) pero los ganaderos, realmente alarmados ante la competencia con que se les amenaza, se aprestan a defender sus intereses con toda energía (…). Es preciso analizar y comparar los beneficios que reportará al país y los perjuicios que sufriría la ganadería (…)». Este tipo de manifestaciones se producían al hilo del manido tema del tratado comercial con la Argentina que venía discutiéndose desde años atrás y que dio lugar a numerosas discusiones y ambivalencias no sólo por parte de los sucesivos gobiernos españoles –no se firmó hasta 1934– sino también de los gremios de productores, oponiendo posiciones proteccionistas frente a otras más aperturistas en los diversos lugares del Estado. Dichas ambivalencias –en ocasiones auténticas contradicciones– quedaban reflejadas en el mencionado artículo que terminaba diciendo: «Ahora bien: como es indudable que el aumento de nuestra exportación a la Argentina beneficiará a gran número de productores, como al propio tiempo la ganadería representa un interés cuantioso y legítimo, resulta evidente la necesidad de estudiar la manera de indemnizar a esta última».[20] Quizás por ello, consciente de esta situación a través de los informes consulares, el gobierno argentino puso particular cuidado cuando al publicitar la Exposición de Agricultura que se organizaría en Buenos Aires por la Sociedad Rural Argentina con motivo del Centenario, envió a las principales regiones agrícolas y ganaderas de la península, como Asturias y Galicia, a un delegado especial, Casimiro Polledo –asturiano, para más señas, y presidente además del directorio del Banco Español del Río de la Plata– con el fin de ganar la confianza de los ganaderos de estas procedencias reticentes a la competencia que podría generar la importación de carnes argentinas.[21] Sin embargo, a tenor de los informes remitidos por el vicecónsul argentino en A Coruña a mediados de 1910 (RIVADULLA BARRIENTOS, 1992: 171), el éxito de su acción debió ser escaso.


    La representación consular resultó desde todo punto de vista determinante. Conocidos los proyectos de la Comisión Nacional del Centenario, Alberto I. Gache, Cónsul General de la República Argentina en Barcelona, puso manos a la obra.[22] Sin lugar a dudas, desde su nombramiento en 1903, el diplomático argentino se aplicaba a fondo en su función. De hecho, recién llegado a Barcelona, consciente de las demandas aperturistas catalanas en relación con el intercambio económico, había intentado la creación de una Cámara de Comercio Hispano-Argentina (RIVADULLA BARRIENTOS, 1992: 163). Por ésta y otras iniciativas, en 1907, la revista porteña Caras y Caretas comentaría en referencia a su persona que representaba «el modelo de cónsul activo y laborioso capaz de hacer todo aquello que beneficie al país, que contribuye a desechar la falsa idea de que nuestro cuerpo consular hallase formado por elementos más o menos inútiles». Con estos precedentes, el Cónsul General consiguió con facilidad que a lo largo de 1909 sus artículos captasen la atención de numerosos medios españoles que, además de interesarse en la situación económica de la Argentina subrayando reiteradamente su crecimiento, comenzaron a conceder cada vez mayor espacio en sus páginas a las noticias informativas emanadas de las representaciones consulares. En julio, y bajo el epígrafe «A los productores españoles», Gache publicaba una carta en la que tras aludir a la presencia española en el mismo y apelar a los vínculos entre ambas naciones estrechados con motivo de las Exposiciones Regionales de Valencia y Santiago de Compostela celebradas en ese mismo año, invitaba a los productores españoles a acudir a los certámenes de Buenos Aires, remitiéndolos a las oficinas consulares argentinas encargadas de proporcionar toda la información acerca de los requisitos.[23] Del mismo modo actuaba desde San Sebastián Carlos Emilio Vigoreux, cuyos artículos animando a la participación a los fabricantes, industriales y comerciantes de su jurisdicción consular proliferaron a lo largo de 1909 en los diarios de Guipúzcoa y Navarra. De hecho, Vigoreux, con indisimulada jactancia por su parte, daría cuenta exacta del éxito de su gestión en el extensísimo comunicado que un año más tarde remitiría al Ministerio de Relaciones Exteriores, Comercio Internacional y Culto acerca de la participación vasca y navarra en los certámenes argentinos.[24] Evidentemente, la operatividad de estas oficinas dependía en buena medida de la voluntad, interés y talante personal de sus representantes, independientemente de su categoría. Así, por ejemplo, Manuel I. Orge Pérez, vicecónsul de la República en Marín y Pontevedra, poco antes de concluir 1909, convocaba expresamente a la prensa provincial para informar de que, además de los eventos mencionados relacionados con las actividades económicas, en la Argentina también se celebraría una Exposición Internacional de Arte como uno de los actos más solemnes del Centenario de 1910.[25]


    En cualquier caso, a lo largo de 1909, a través de la prensa española se percibía claramente que la celebración de los fastos previstos iba cobrando cada vez mayor envergadura. Sucesivamente, se iba dando cuenta de la organización de actividades del más variado carácter que se sumaban a las ya anunciadas con anterioridad. Las revistas españolas más especializadas, como Unión Ibero-Americana y Mercurio seguían con atención las convocatorias de las diversas reuniones internacionales que tendrían lugar en Buenos Aires, como el Congreso Científico Internacional, el de Medicina e Higiene, el Congreso Femenino o el XVIII Congreso de Americanistas que, inaugurándose en Argentina en mayo de 1910, se clausuraría en septiembre en México coincidiendo con las conmemoraciones centenarias de este país. Tal era la profusión de noticias que Unión Ibero-Americana creyó conveniente salir al paso de algunas inexactitudes para evitar confusiones.[26] Y es que de hecho, además de las convocatorias oficiales auspiciadas por la Comisión Nacional del Centenario, los cables desde Argentina anunciaban continuamente la organización de actos promovidos desde instancias privadas. Entre estas últimas, por ejemplo, la prensa publicitaba algunas como la de Academia Literaria del Plata, institución católica de Buenos Aires que para conmemorar el Centenario organizaba un certamen literario hispanoamericano cuyos premios eran ofrecidos, según la temática, por diferentes instancias políticas y culturales tanto de Argentina como de España.[27] Iniciativas parecidas fueron las que surgieron en el Centro Patriótico Estudiantil de la Universidad de Buenos Aires –que pocos meses antes había recibido con entusiasmo a Rafael Altamira (PELOSI, 2005: 27)– o en el principal órgano de expresión de la colectividad española de Buenos Aires, El Diario Español,[28] que proponía la celebración de otro concurso literario donde serían premiadas las mejores monografías sobre temas de historia y geografía argentinas, acerca de los vínculos con España, de la inmigración o de semblanzas de españoles ilustres fallecidos en el país.[29]


    A comienzos de 1910, diferentes exponentes del mundo de la cultura comenzaron a realizar continuas llamadas de atención para que la presencia de España no pasase desapercibida. Jacinto Benavente, por ejemplo, en su «De sobremesa» de El Imparcial de Madrid, hacía un llamamiento «patriótico» al Gobierno y a los particulares animándolos a que concurriesen a Buenos Aires «para no pecar de desidia y frenar los intentos de desespañolizar América por parte de Europa y Estados Unidos». Por su parte, la conferencia pronunciada en el Ateneo de Madrid del escritor –y según la mayoría de la prensa brillantísimo orador–, Belisario Roldán,[30] en la que se manifestaba a favor del afianzamiento de las relaciones entre España y Argentina, fue aplaudida por los diferentes medios capitalinos sin distinción de matices políticos (ABC, La Época, España Nueva, El País, El Universal...). La prensa regional recogía también en portada los ecos de dicha conferencia afirmando: «(…) ha entonado un nuevo himno en honor a la aproximación espiritual y económica de España en América…». Y añadía, con exagerado optimismo: «La República Argentina crece y se desarrolla con inmensa pujanza, y no tardará en eclipsar a la nación norteamericana. Cuando eso suceda, que será dentro de no muchos años (…) el progreso argentino llevará el prestigio de la raza española a todos los ámbitos de ambas Américas. La confederación hispanoamericana es un hecho; está en todos los corazones y en todas las inteligencias de los que aquí y allá hablan el hermoso idioma de Cervantes. El gran certamen internacional con que la Argentina conmemorará próximamente el primer Centenario de su independencia es el primer episodio de esa raza grandiosa confederación…».[31] A las palabras de Roldán aludió precisamente la escritora Blanca de los Ríos –cuyas preocupaciones americanistas la llevarían a la vicepresidencia del Centro de Cultura Hispano-Americana creado pocos meses más tarde– en su conferencia del Ateneo del primero de febrero, expresando la necesidad de aprovechar la celebración para forjar una unión sólida entre los «hermanos de raza»: «(…) á fe, que ni existe deber más alto ni más poderoso interés para la raza que este excelso deber y este interés vitalísimo de consolidar la magna confederación moral hispano-americana, ni admite espera el volver por esos intereses supremos que la codicia internacional nos disputa (…) ni pudimos inventar ocasión tan propicia de consolidar esa magna unión como ésta que nos ofrece el Centenario de la Independencia Argentina…».[32]


    Raza, unión espiritual y lengua común. Sobre estos conceptos –pilares esenciales del discurso del regeneracionismo hispanoamericanista– giraron la mayoría de las manifestaciones intelectuales del momento. Gumersindo de Azcárate, catedrático de la Universidad Central de Madrid, hizo de los dos primeros el tema central de un breve escrito en el que, evocando de nuevo la conferencia de Belisario Roldán en el Ateneo, subrayaba «la nueva misión de la raza latina en general y dentro de ella la hispanoamericana», para afirmar después que «España y las repúblicas hispanoamericanas, encaminándose al establecimiento de una federación espiritual, sirvan a la cultura y engrandecimiento de todos». Términos parecidos fueron los empleados por Ramón y Cajal aludiendo al «patriotismo de la raza» y la «cordial fraternidad» ante «la amenaza de los pueblos extraños». Ambos textos, fueron reproducidos en el número especial que con motivo del Centenario publicaría en el mes de mayo el popular semanario porteño Caras y Caretas que a comienzos de año había enviado a España a José Arce, uno de sus redactores, para realizar un reportaje recabando la opinión de diversas personalidades nacionales acerca de la celebración.[33] El tono de todas ellas es similar, repleto de grandilocuencia y reiterativo en cuanto a los lugares comunes ya mencionados. Se unían a ellas las manifestaciones de apoyo de los ayuntamientos de Madrid, Sevilla, Cádiz y Vigo. En esta última ciudad, el redactor de Caras y Caretas fue invitado a una reunión organizada por el Ayuntamiento a la que también asistió el cónsul argentino, Enrique Lagos, con el fin de hacer pública su adhesión al Centenario argentino. Tan temprana declaración, efectuada en el mes de marzo, traducía las aspiraciones de la Cámara de Comercio viguesa respecto de sus intenciones –algunas ya culminadas durante le viaje de Rafael Altamira (CAGIAO, COSTAS y DE ARCE 1996; CAGIAO y PÉREZ REY, 2005)– de continuar llevando a cabo «misiones de interés comercial» en la Argentina.


    El empeño de que España concurriese a los festejos porteños con la mejor representación posible acaparó desde los primeros meses de 1910 la atención de la mayor parte de la prensa. La mayoría de los medios publicitaron la iniciativa de la Cámara Española de Comercio de Buenos Aires que proyectaba crear un pabellón que representara los productos españoles durante la Exposición del Centenario. Para asegurar su éxito, Unión Ibero-Americana inició una campaña periodística ante el ejecutivo español solicitando «…que el Gobierno indique de modo oficial los acuerdos tomados para contribuir á la representación de España en las Exposiciones oficiales y particulares que se celebren en Buenos Aires en el año actual y resolver de una vez cuanto á este asunto se refiere, ó renunciar, pues si se deja pasar más tiempo es seguro que no concurrirá España, ó lo hará en forma tan mezquina que nos ponga en ridículo, haciéndonos perder por completo la esperanza de preponderancia en un mercado como el de la República Argentina, que es tan capital interés para la Madre Patria» (PAZOS PAZOS y PÉREZ SANTOS, 2006: 40). Dicha campaña surtió su efecto: los contactos habrían de hacerse a través de las Cámaras de Comercio españolas donde se empezaron a organizar comisiones especiales para el evento argentino.[34] En la sede de la Unión Ibero-Americana de Madrid se realizaban reuniones casi diarias para elaborar las recomendaciones pertinentes encaradas al éxito de la participación de los productores españoles.[35] Por su parte, la Cámara Oficial Española de Comercio de Buenos Aires dirigió a su delegado en España, Luis Soler Casajuana, un cablegrama dando cuenta de la cesión de terrenos por parte de la Comisión Oficial del Centenario para la construcción de los pabellones españoles que por iniciativa del gobierno argentino ocuparían el lugar de honor en los solares de Palermo Chico, según informaba la prensa étnica de Buenos Aires.[36] Apresuradamente, el Ministerio de Fomento español entró en contacto con las cámaras españolas para notificar las posibles subvenciones que recibirían los expositores por los gastos de transporte «dada la premura del tiempo, para que España esté debidamente representada en la Exposición de Buenos Aires que se celebrará con motivo de las fiestas del Centenario de la Independencia de aquel país». [37]


    De la negligencia y retraso con los que se había actuado se quejaba el escritor José María Salaverría, recién regresado por entonces de la Argentina, mostrándose sumamente crítico con el gobierno y también, aunque en menor medida, con la colectividad española de Buenos Aires, pues reconocía que sólo la acción de la segunda había conseguido animar al primero. Salaverría subrayaba la importancia comercial y económica que el país austral tenía para España que se debía fomentar al lado siempre de la influencia cultural. Con ese estilo directo de auténtico francotirador que caracterizaría a la mayoría de sus artículos periodísticos (BILBAO NOTARIO, 1998: 190), aprovechó cualquier oportunidad para insistir sobre la última de las cuestiones.[38] Con la misma sinceridad, y sin eufemismos de ninguna índole, a primeros de marzo, Salaverría llamaba públicamente la atención –en clara referencia al viaje del escritor Vicente Blasco Ibáñez, aspecto sobre el que ya había insistido con anterioridad en una de sus crónicas desde Buenos Aires para ABC [39]– sobre la necesidad de poner sumo cuidado, y particular acierto, en la elección de las personas que de un modo u otro representarían a España en el Centenario.[40]


    El envío de la delegación española


    Efectivamente, de todos los preparativos, el que concitó mayor atención mediática fue el relacionado con la representación oficial española. A instancias del gobierno argentino, la invitación a adherirse a los actos del Centenario había sido efectuada a fines de mayo de 1909 por el encargado de la Legación argentina en Madrid, Eduardo Wilde. La aceptación del gobierno español, efectuada por el Ministro de Estado en el mes de junio y en la que ya se confirmaba el envío de una «embajada extraordinaria», sería definitivamente ratificada en el Consejo de Ministros celebrado a mediados de diciembre.[41]


    Fuera de las instancias diplomáticas, cuando la prensa corroboró la participación de España ante el llamamiento del gobierno argentino «a los de los diversos Estados del mundo (…) para que se hagan representar por uno o más buques de guerra en el Río de la Plata, con motivo de la revista naval que allí ha de celebrarse el año próximo (…) por los grandes festejos con que se solemniza al aniversario de la independencia de aquella república»,[42] comenzó a especularse acerca de una eventual representación nacional que se desplazaría a la Argentina integrada por diputados notables. En pocos días, los medios comentaron la inviabilidad de este primer proyecto por coincidir las fechas del viaje con las de las elecciones generales y la apertura de las Cortes. Algunos, incluso, no se privaron de hacer comentarios irónicos al respecto, como en el caso de El Eco de Galicia, diario católico de filiación conservadora publicado en La Coruña, donde se afirmaba: «Parece ya descartado que el Gobierno nombre al Sr. Canalejas para que le represente (…), a causa de haber éste creído que se trataba de jugarle una mala partida, abriendo las Cortes durante su ausencia…».[43] Así, el asunto de la delegación oficial española –su composición y el programa protocolar– se convirtió en el tema estrella de la prensa peninsular. Las primeras informaciones se centraron en la noticia de que en ella figuraría lo más granado de las artes, letras y política españolas y que, eventualmente, estaría presidida por el Infante Don Carlos, cuñado de Alfonso XIII. Y a pesar de que este extremo fue desmentido tras la reunión del primer Consejo de Ministros de marzo,[44] debió de ser algo más que un rumor a tenor de los telegramas cifrados intercambiados entre la Legación argentina en Madrid y el Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto argentino. De hecho, la consulta efectuada el veinticuatro de enero por Wilde acerca de si «el gobierno argentino ofrece alojar la delegación de España compuesta por el Infante Don Carlos, un embajador y ocho personajes», fue la que desató en Buenos Aires una áspera discusión entre el gobierno argentino y la Comisión Nacional del Centenario sobre desde qué instancia se cubrirían los gastos, no sólo de ésta, sino de todas las embajadas extraordinarias que concurriesen a los festejos de mayo. Finalmente, en lo que a la embajada española respectaba, Victorino de la Plaza confirmaba días más tarde a Wilde que sería el gobierno argentino quien le proporcionase alojamiento.[45]


    Cuando se confirmó oficialmente que la representación real sería finalmente ostentada por la Infanta Isabel de Borbón, conocida popularmente como La Chata –hecho que fue comunicado el veinte de marzo al gobierno de la República por el Encargado de Negocios de la Legación de España, Tomás de Rueda y Osborne[46]–, José Canalejas, envió un saludo al pueblo argentino, reproducido en numerosas portadas peninsulares, en el que decía: «La embajada extraordinaria que ha de representar a España en esas fiestas, presidida por S.A.R. la Infanta Isabel, excelsa dama, encarnación a la vez de los augustos prestigios de la familia reinante y de las virtudes y cualidades ejemplares del pueblo español (…) expresará con palabra conmovida y en términos elocuentes, lo que el Gobierno quiere, lo que la Patria siente…».[47] Por su parte, ABC, al informar sobre el Real Decreto del Ministerio de Estado firmado por el Rey –quien en una carta personal fechada el diez de abril se lo comunicaba, conforme el protocolo al uso, a su «Grande y Buen Amigo», el presidente Figueroa Alcorta– corroborando la designación regia, afirmaba: «conociendo las altas condiciones de S.A. la Infanta Doña Isabel, tendremos la seguridad de que con su patriotismo, su discreción y exquisito tacto sabrá contribuir, y contribuirá de modo poderoso, a la intimidad de las relaciones entre España y la Argentina».[48]


    Por lo que a la Infanta respecta, tras su designación, vio multiplicada su actividad. Como primera medida –y rompiendo todo protocolo, ya que la familia real no asistía normalmente a las recepciones del cuerpo diplomático–, aceptó acudir al banquete que se celebraría en su honor en la Legación argentina en Madrid a fines de abril. Además, empezó a recibir en audiencia a algunos de los industriales que proyectaban instalar pabellones en la Exposición de Buenos Aires para asegurar su presencia en los mismos y con ello prestigiar los productos de sus firmas. Asimismo, despachaba personalmente los detalles relacionados con la expedición con el presidente Canalejas y los ministros correspondientes. Finalmente, se decidió que viajaría en el vapor Alfonso XII, convertido en yate real, acompañada de una delegación –sobre la que se barajaron numerosos nombres hasta convertirla en definitiva y que, aún, pese a sus muchas modificaciones recibió algunas críticas por parte de la prensa étnica española de Buenos Aires[49]–, que durante la travesía realizarían trabajos científicos, artísticos y literarios «cuyo fruto sería ofrecido al desembarcar a la prensa de Buenos Aires».[50] En la expedición, que constituía la denominada Comisión Nacional Española presidida por Pérez Caballero como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario, viajaría también una comisión militar y representantes de la prensa capitalina y de provincias.


    A medida que se aproximaba la emblemática fecha de mayo, los órganos de expresión de la colectividad española en la Argentina centraron también el grueso de su información en el asunto de la representación española en los festejos. A través de los mismos, ante la llegada de la Infanta, se proponían diferentes ideas para su recibimiento: «Yo creo– decía una mujer española en una carta dirigida a la prensa– que halagarán mucho a S.M., y nos honrará mucho, hacer que, el día de su llegada, un grupo de mujeres en que se hallen representadas todas las españolas, desde la potentada hasta la humilde, le ofrezcan un ramo de flores, tributándole el debido homenaje a su posición y a su representación…». En las páginas de El Eco de Galicia se sugería que la embajada española fuese agasajada con un festival musical en el que el Orfeón Gallego interpretaría el himno argentino.[51] Al hilo de esta propuesta, el periódico Nova Galicia proponía una suscripción con el fin de que los orfeonistas fuesen ataviados con los colores de la bandera argentina.[52] Por su parte, desde las páginas de El Diario Español de Buenos Aires, Carlos Malagarriga –cuya filiación republicana no le impedía ver las ventajas de la visita de la Infanta como un elemento de unión entre los españoles de Argentina (DUARTE, 2010: 183)–, con el fin de facilitar el eventual traslado de un batallón militar a los fastos conmemorativos, invitaba a los miembros de la colectividad a proporcionar en sus domicilios alojamiento y manutención a los soldados y oficiales del mismo, abriéndose en el periódico una lista a tal efecto.[53] Asimismo, en las diferentes entidades del asociacionismo étnico se celebraban reuniones para concretar los preparativos ante la llegada inminente de la delegación regia.


    La despedida que en España se le dispensó a la Infanta fue seguida con lujo de detalles por gran parte de los medios –sobre todo por el monárquico ABC– desde su salida de Madrid el primero de mayo en dirección a Sevilla para embarcar posteriormente en Cádiz. A su paso por Jerez le fue entregado un telegrama del presidente de la Cámara Española de Comercio de Buenos Aires reiterándole su complacencia ante el inminente arribo a aquella capital.[54] La partida del puerto gaditano del Alfonso XII –acompañado del Satrústegui, donde viajaban los representantes de algunas Cámaras de Comercio españolas y varios ayuntamientos– se produjo en medio de la aclamación popular y de un extraordinario despliegue mediático encargado de subrayar hasta la saciedad lo que se calificaba como «el abrazo hispano-argentino» con el que «España y la Argentina se ofrecen al mundo en un momento de íntima cordialidad, cuando (…) la Argentina evidencia su prodigioso crecimiento que enaltece a toda la raza hispana».[55]
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